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LA CIUDAD EN TRANSICIÓN: 
GÉNESIS DE LA CIUDAD BURG UESA 
(1845-1875) 
Plano 14: 
Mediado el siglo XIX la forma 
de Madrid se ajustaba a la 
defi nida dos siglos antes con 
la cerca de Felipe IV (1625), 
dibujando aún la 
característica forma de 
diábolo entre las dos cuencas 
del Manzanares y del arroyo 
de la Castellana. La ciudad 
-que había multip licado por 
cuatro su población, 
superando ya el cuarto de 
millón de habitantes-
no había crecido en 
extensión, lo había hecho en 
altura y por colmatación de 
espacios interiores. 
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H asta la fecha que media el siglo XIX Madrid presentaba prácticamente la misma extensión -y casi plani-
metría- que alcanzara dos siglos antes, una 
vez consolidada la corte en esta villa (la que 
registrara el célebre plano de Texeira en 
1656); no obstante, su población, que ron-
daba ya el cuarto de millón de habitantes, 
había crecido notablemente, densificando 
esa extensión y haciéndola crecer en altura. 
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· ..llllt ·: ' 2 Acequia del Norte. 
4[I 3 Cementerio de S. Martín, S. lldefonso 
y S. Marcos. 
4 Depósito Canal de Isabel 11. 
5 Almacén General de la Villa. 
6 Acequia del este. 
8 Cementerio de la Patriarcal 
9 Estación de Tranvía. 
1 O Hospital de la Princesa. 
42 Mercado de la Cebada. 
44 Matadero . 
46 Gasómetro. 
47 Estación de Atocha. 
48 Ferrocarril de Circunvalación. 
49 Docks de Madrid. 
50 Cementerio de San Nicolás. 
51 Cementerio de San Sebastián. 
52 Cementerio S. Lorenzo y S. José. 
REFORMAS INTERNAS. 
16 Fábrica de Moneda. MANZANAS 
17 Campos Elíseos. 12 Manzana Peninsular. 
18 Cuartel de la Montaña. 15 Manzana Circo Ppe. Alfonso. 
19 Mercado Mostenses. 25 Manzanas del Antiguo Pósito. 
20 Estación del Norte. 30 Plaza de Oriente. 
L_~ Congreso de los _!!~~-~~---- 34 Manza~s de la Puerta del Sol. 
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39 Terreno del antiguo Retiro 
proyectado para edificación. 
45 Terrenos del Salitre. 
JARDINES 
30 Jardines de la Plaza Oriente. 
36 Jardín del Buen Retiro. 
40 Cuesta de la Vega. 
t 
23 C/ del Soldado. 
24 Paseo de Recoletos. 
26 Plaza de Santo Domingo. 
27 C/ Preciados. 
28 Plaza del Carmen. 
29 C/ Peligros. 
31 C/ Campomanes. 
32 Plaza de Isabel 11. 
33 C/ Bonetillo. 
- ALINEACIONES I APERTURAS 34 Plaza de la Puerta del Sol 
1 Foso del Ensanche. 35 C/ de la Greda. 
7 Paseo de la Castellana. 38 C/ del Sordo. 
11 cJi~f~oMPO:S\~~ón. Malasaña y !~ ~~~~0n~~fig~q~e Bda~li~rnán Núñez ¡ 
n b~~:sdF~r~:;d~Vi0y Argensola. - Nuevo Ferrocarril. l 
21 Paseo de San Vicente. i 
--~uñoz Torrero_. ___________________ ! 
Plano 15: 
Entre la mitad del XIX y la 
restauración borbónica se 
marca una impronta en la 
definición del Madrid 
moderno: inicio del ensanche, 
importantes obras de reforma 
interior, creación de 
equipamientos dotacionales, 
tendido de redes 
estructurales: ferrocarril , 
Canal de Isabel 11, alumbrado 
público, tranvía ... 
La ciudad supera sus 
tradicionales límites: junto a 
los dos arrabales que venían 
apuntando al norte y al su r 
de la ciudad -Chamberí y 
Peñuelas-, los nuevos barrios 
de Salamanca y Argüelles; 
en el extrarradio de Cuatro 
Caminos se aprecia ya 
un incipiente caserío. 
La desaparición de la cerca 
-en ocasiones, junto al 
aprovechamiento de espacios 
desamortizados- perfila 
nuevos trazados en el límite 
del casco histórico: barrios 
del Dos de Mayo, de las 
Salesas .. ; las operaciones de 
reforma interior -paseo de 
Recoletos, apertura de Bai lén 
y, sobre todo, remodelación 
de la Puerta del Sol- van 
confi riendo una nueva 
estructura a la ciudad. 
Aunque algunos caseríos extramuros 
-caso de Chamberí, al norte- estaban ya 
apuntando, coincidía Madrid con lo que 
hoy entendemos como casco antiguo: el 
recinto definido por la todavía existente 
cerca que levantara Felipe IV en 1625 . 
Observaba aún la característica forma 
ceñida por los dos cauces: el escarpado 
del Manzanares (determinante de la sin-
gular cornisa oeste de la ciudad) y el más 
suave del arroyo conocido como de la 
Fuente Castellana; forma limitada, por 
47 
ATLAS HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE M ADRID (1850-1939) 
otra parte, a las dos grandes posesiones 
reales: al oeste, los jardines de Palacio y 
Reales Sitios de la Florida, montaña del 
Príncipe Pío y -más allá del río- Casa de 
Campo; y, al este, el conjunto del Buen 
Retiro (que se extendía hasta el paseo del 
Prado y la carretera de Valencia, inclu-
yendo el histórico conjunto de la basílica 
de Atocha). 
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Aunque en los primeros años del siglo, 
con ]osé Bonaparte, se produjeron -y, so-
bre todo, se planearon- importantes refor-
mas urbanísticas, la gran transformación 
de la ciudad no llegaría hasta el triunfo 
liberal frente al absolutismo y la subsi-
guiente consolidación de la naciente bur-
guesía; esto es, a partir de la subida al 
trono de Isabel 11, cuando se iniciaba el 
segundo tercio del siglo. 
Lámina 9: Plano de Madrid en 1848. 
Muestra el plano de Coello (1848) el Madrid 
inmed iatamente anterior a las grandes 
transformaciones que experimentaría bajo el auge de 
la burguesía. Se aprecian en él los vacíos 
provenientes de los procesos desamortizadores; 
también la recién terminada plaza de Oriente, la 
Puerta del Sol antes de su reforma y la reserva de 
espacio para el «embarcadero proyectado para el 
camino de hierro» en Atocha. 
Lámina 1 O: Vista de Madrid desde 
la carretera de Ex/remadura (1860). 
La barrera histórica que para el crecimiento de Madrid 
ha supuesto la cuenca del Manzanares y la posesión 
real de la Casa de Campo hace que su cornisa 
occidental aparezca como un cierto invariante a lo 
largo de sus edades. Esta fotografía de Clifford 
muestra este límite de la ciudad a mediados del XIX: 
la cornisa -reconocible hoy- articula la horizontalidad 
de Palacio con la multitud de acentos verticales de los 
chapiteles y cúpulas barrocos que se agrupan junto a 
la vaguada de Segovia, eje principal de los orígenes de 
Madrid; más cerca aparecen el Campo del Moro, la 
cuesta de la Vega -en la que puede verse el lienzo de 
la muralla- y los alrededores del río, con el puente de 
Segovia y la ermita de la Virgen del Puerto. 
El profundo cambio en la organización 
social, económica y política conllevaba 
naturalmente una nueva idea urbana; la 
flamante clase en el poder propone y, en 
buena parte, construye su ciudad -el 
Madrid del período romántico- lejos de los 
principios que habían regido anteriormen-
te. Cuando hablamos del Madrid isabelino 
nos estamos refiriendo, por tanto, a los 
orígenes de la ciudad burguesa. 
Lámina 12: La calle Alcalá desde 
la fuente de Cibeles, (1857). 
En la segunda mitad del XIX la imagen de las 
principales calles de Madrid iba a cambiar de modo 
sustancial, tanto en lo referente a su 
monumentalización arquitectónica como al 
tratamiento de elementos urbanos: pavimentos, 
mobiliario, instalaciones, jardines ... La anchurosa 
calle de Alcalá, eje principal del Madrid histórico, 
presentaba ,mediado el XIX, un caserío nada 
grandilocuente, donde los únicos énfasis 
arquitectónicos eran marcados por las iglesias 
barrocas -cúpula de las Calatravas, parcialmente 
oculta la de San José- o por algunos edificios 
públicos (la Academia de Bellas Artes y la Aduana, 
aparecen al fondo) . Esta imagen -con la fuente de 
Cibeles en su inicial emplazamiento- perdurará hasta 
finales de siglo, cuando este espacio urbano empiece 
a erguirse como centro representativo de la banca y 
los negocios y experimente una radical, escenográfica 
transformación. 
REPERCUSIÓN URBANA 
DE LA DESAMORTIZACIÓN 
Los grandes procesos desamortizadores 
habidos en la primera mitad del XIX, ya 
esbozados por José Bonaparte, desarrolla-
dos intensivamente en las propiedades 
eclesiásticas a partir del decreto de 
Mendizábal (1836-1843), y extendidos a la 
propiedad civil por Madoz durante el bien-
io progresista (1854-1856), liberaron una 
cantidad considerable de suelo urbano, 
alterando significativamente el régimen de 
propiedad y constituyendo el germen de 
una profunda transformación urbana; 
auténtico revulsivo en la estructura física y 
social de Madrid, constituyeron una eficaz 
herramienta al servicio de los intereses eco-
nómicos de la burguesía y su traducción en 
la propuesta de una nueva idea de ciudad. 
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Lámina 11: Vista de Madrid 
desde el este (1854). 
El límite oriental de Madrid, 
marcado por la vaguada de la 
Castellana, fue la posesión real del 
Buen Retiro. Este dibujo de 
Guesdon da idea de este extremo 
de la ciudad a mediados del XIX: 
el vasto conjunto del Retiro 
-extendido hasta el Paseo del 
Prado- y el trazado de la cerca en lo 
que es hoy calle de Serrano; 
registra también el histórico eje de 
crecimiento en dirección oeste-este, 
materializado por la calle de Alcalá y 
rematado por la puerta monumental 
todavía incorporada -con tal 
carácter de puerta- a la cerca del 
recinto; entre el Prado de Recoletos 
y el Paseo de la Ronda -hoy 
Serrano-, las instalaciones del Real 
Pósito y otras construcciones 
acabadas de levantar en los 
terrenos que hasta poco antes del 
convento de los Agustinos 
Recoletos (entre ellas, el flamante 
palacio de Salamanca); extramuros, 
la antigua plaza de toros, que muy 
poco después sería demolida. 
Si los procesos de ]osé I ya tuvieron una 
significante incidencia urbana (apertura, en-
tre otras, de las plazas de Oriente y de Santa 
Ana), la desamo1tización de Mendizábal al-
canzaría mayor repercusión: afectó a prácti-
camente la mitad de los cerca de cien con-
ventos que a la sazón existían en Madrid; de 
ellos la mayor parte fueron demolidos, ori-
ginando amplios espacios urbanos que fa-
vorecieron la renovación de la ciudad. 
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JOSÉ 1 (1809-1810) 
100 Pasión (viejo). 
45 San Gil. 
16 San lldefonso. 
20 San José (antiguo) . 
56 San Juan. 
47 San Martín. 
71 San Miguel. 
23 San Norberto. 
78 Santa Ana. 
76 Santa Catalina. 
57 Santa Clara. 
58 Santiago. 
67 El Salvador. 
38 Encarnación. 
62 Espíritu Santo. 
105 Jesús y María. 
116 Ntra. Sra. de Atocha. 
90 Ntra. Sra. de la Merced. 
4 Ntra. Sra. de Montserrat. 
92 Magdalena. 
75 Monjas de Pinto. 
15 Padres del Salvador. 
113 Pasión. 
32 Portacoeli. 
22 Recoletos. 
30 Rosario . 
5 Salesas Nuevas. 
37 San Pascual. 
21 San Vicente de Paúl. 
7 Santa Bárbara. . 
40 Santa María de los Angeles. 
81 Santísima Trinidad. 
80 Santo Tomás. 
85 Trinitarios Descalzos. 
52 Vallecas. 
73 Victoria. 
POSTERIORES 
61 Buen Suceso. 
53 Calatravas. 
6 Maravillas. 
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96 Capilla de San Isidro. 
96 Capilla del Obispo. 
111 Capilla de la V.O.T. 
14 Capuchinas. 
3 Comendadoras de Santiago. 
97 Concepción Francisca. 
88 Concepción Jerónima. 
69 Corpus Christi (Carbonera) 
33 Don Juan de Alarcón. 
27 Espíritu Santo. 
19 Góngoras. 
98 Hospital de la Latina. 
106 Irlandeses. 
49 Monte de Piedad. 
93 Niñas de Loreto. 
i 
/ 
r-c :~~~?~v 
55 San Fermín. 
115 San Fernando (Escolapios). 
60 San Ginés. 
89 San Isidro, Colegiata de. 
83 San Ignacio. 
70 San Justo. 
109 San Lorenzo. 
51 San Luis. 
41 San Luis de los Franceses. 
12 San Marcos. 
65 San Nicolás. 
87 San Pedro. 
25 San Plácido. 
82 San Sebastián. 
• 
MENDIZÁBAL-ESPARTERO (1836-1843) 
35 Agonizantes de San Camilo. 
104 Agonizantes de Sta. Rosalía. 
9b Salesas Reales (huerta de secano). 
34 San Basilio. 
9 Salesas Reales. 
28 San Fernando. 
101 San Millán. 
99 Nuestra Señora de Gracia. 
94 Nuestra Señora de Montserrat. 
63 Nuestra Señora del Puerto. 
108 Santa Catalina de Sena (nuevo) . 
46 Santa Catalina de los Donados. 
11 O Santa Isabel. 
50 
54 Baronesas. 
95 Beaterio de San José. 
43 Caballero de Gracia. 
36 Capuchinos de la Paciencia. 
79 Capuchinos del Prado. 
50 Carmen Calzado. 
74 Casa Salvador del Mundo. 
66 Constantinopla. 
48 Descalzas Reales. 
29 Dª. María de Aragón. 
1 San Bernardino. 
24 San Bernardo. 
107 San Cayetano. 
59 San Felipe Neri. 
72 San Felipe el Real. 
44 San Hermenegildo. 
86 San Jerónimo el Real. 
1 O San Joaquín. 
103 San Juan de Dios. 
47b San Martín. 
11 San Vicente de Paúl (nuevo) . 
77 Santa Cruz. 
64 Santa María. 
8 Santa Teresa. 
39 Santo Domingo el Real. 
NO AFECTADOS 
13 Arrepentidas. 
31 Buena Dicha. 
42 Caballero de Gracia. 
112 Nuestra Señora de la Soledad. 
91 Oratorio del Olivar. 
114 Paz, Colegio de la. 
102 Presbíteros Naturales, Hospital de los. 
68 Sacramento. 
96 San Andrés. 
17 San Antonio Abad (Escolapios). 
26 San Antonio de los Alemanes. 
2 San Antonio de la Florida. 
18 Santa María Magdalena (Recogidas) . 
84 Trinitarias. 
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Sobre planta de la ciudad de 1872. 
Plano 16: A lo largo de la primera mitad del siglo XIX se había sostenido, en distintas fases, una decidida 
política de desamortización de establecimientos religiosos; ello había de tener una gran repercusión en la 
conformación de la ciudad. Baste recordar el característico carácter conventual que mantenía Madrid a 
principios de siglo: unos setenta conventos, además de las muchas parroquias, iglesias, ermitas y otras 
instituciones eclesiásticas. La primera fase desamortizadora fue emprendida por José 1 -el por ello llamado Rey 
Plazuelas- entre 1809 y 181 O: aplicándola a una docena de conventos liberó espacio para la ciudad, iniciando un 
necesario esponjamiento de su apretada estructura: plaza de Oriente y Ramales, plaza de Santa Ana ... . Pero las 
desamortizaciones de mayor magnitud serían las desarrollados por Mendizábal y Espartero entre 1836 y 1843; 
posteriormente todavía se produjeron nuevos procesos. 
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Plano1{\,DEsi,¡Nfl 'IJE-LOSB:HFICIOS DESAMORTIZADOS. 
• ESTABLECIMIENTOS DEMOLIDOS. 
17 Agonizantes de San Camilo. 
66 Agonizantes de Sta. Rosalía. 
36 Baronesas. 
46 Buen Suceso. 
28 Caballero de Gracia. 
18 Capuchinos de la Paciencia. 
41 Constantinopla. 
42 El Salvador. 
47 Espíritu Santo. 
60 Ntra. Sra. de la Merced. 
57 Magdalena. 
52 Monjas de Pinto. 
64 Pasión (viejo) . 
14 Recoletos. 
16 San Bernardo. 
43 San Felipe Neri. 
44 San Felipe el Real. 
19 San Fernando. 
30 San Gil. 
7 San Joaquín. 
11 San José (antiguo) . 
37 San Juan. 
31 b San Martín. 
48 San Miguel. 
63 San Millán. 
15 San Norberto. 
8 San Vicente de Paúl (nuevo). 
50 Santa Ana. 
38 Santa Clara. 
53 Santa Catalina. 
49 Santa Cruz. 
40 Santa María. 
27 Santa María de los Ángeles. 
6 Santa Teresa. 
26 Santo Domingo el Real. 
45 Victoria. 
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ESTABLECIMIENTOS DEMOLIDOS 
PARCIALMENTE 
35 Calatravas. 
4 Maravillas. 
65 San Cayetano. 
ESTABLECIMIENTOS CON CAMBIO DE USO 
INICIAL 
51 Casa Salvador del Mundo. 
21 Dª. María de Aragón . 
67 Jesús y María. 
69 Ntra. Sra. de Atocha. 
2 Ntra. Sra. de Montserrat. 
68 Pasión. 
23 Portacoeli. 
12 Salesas Reales. 
1 San Bernardino. (extramuros) 
59 San Jerónimo el Real. 
13 San Vicente de Paúl. 
Plano 17: Del casi centenar de edificios desamortizados más de la mitad fueron 
derribados, a veces tras haber cambiado de uso -caso de la iglesia del Espíritu Santo, 
que fue habilitada como sede del Congreso de Diputados-; otros fueron demolidos 
parcialmente. En frecuentes casos se conservaron, llegando algunos de ellos a nuestros 
días, adaptados a un nuevo uso: cuarteles (monasterios de Ntra. Sra. de Atocha y de 
San Jerónimo el Real, convento de San Francisco el Grande); asilo (convento 
de San Bernardino); cárcel (monasterio de Montserrat, convento de San Vicente de Paúl); 
Palacio de Justicia (monasterio de las Salesas Reales); Universidad Central (Noviciado); 
sede del Senado (convento de Doña María de Aragón) ... 
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ESTABLECIMIENTOS QUE CAMBIAN DE USO 
Y POSTERIORMENTE SE DERRIBAN 
54 Capuchinos del Prado. 
33 Carmen Calzado. 
9 Padres del Salvador. 
22 Rosario. 
24 San Basilio. 
29 San Hermenegildo. 
61 San Juan de Dios. 
31 San Martín. 
5 Santa Bárbara. 
56 Santísima Trinidad. 
55 Santo Tomás. 
34 Vallecas. 
ESTABLECIMIENTOS DEVUELTOS O 
RECONSTRUIDOS 
62 Beaterio de San José. 
32 Descalzas Reales. 
25 Encarnación. 
3 Salesas Nuevas. 
1 O San lldefonso. 
20 San Pascual. 
39 Santiago. 
58 Trinitarios Descalzos. 
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Surgieron así nuevas e importantes pla-
zas, que produjeron un esponjamiento del 
apretado tejido urbano: plaza del Progreso 
(convento de Ntra. Sra. de la Merced); 
plaza del Rey (convento de San Hermene-
gildo); plaza de Pontejos (convento de San 
Felipe el Real, en la Puerta del Sol -donde 
se daba el célebre Mentidero de la Villa-); 
plaza de los Mostenses; más adelante, la 
plaza de Santo Domingo (monasterio de 
Santo Domingo el Real) ... 
En algunos casos la desaparición de las 
vastas posesiones eclesiásticas originó nue-
vos barrios: en los terrenos que ocupara el 
convento de los Agustinos Recoletos, en el 
extremo oriental de la ciudad, surgió el 
conjunto de calles que enlazarían el Prado 
de Recoletos con la nueva calle de 
Serrano; la demolición de los conventos de 
Santa Teresa y Santa Bárbara, junto a la 
adaptación del monasterio de las Salesas 
Reales para Palacio de Justicia, transformó 
el barrio del extremo nororiental de 
Madrid junto a la ronda .. . 
Los establecimientos desamortizados 
que no fueron demolidos fueron transfor-
mados para nuevos y muy diversos usos : 
Universidad Central (conjunto del Novicia-
do, en la calle de San Bernardo) ; Palacio 
de Justicia (monasterio de las Salesas 
Reales); sede del Senado (convento de 
Doña María de Aragón); Congreso de los 
Diputados (convento del Espíritu Santo, 
luego sustituido por el nuevo edificio del 
Congreso); cuarteles (monasterios de Ntra. 
Sra. de Atocha y de San Jerónimo el Real, 
convento de San Francisco el Grande); 
cárceles (monasterio de Montserrat, con-
vento de San Vicente de Paúl) ; asilo (con-
vento de San Bernardino, en Moncloa, 
más tarde desaparecido) .. . 
Los procesos desamortizadores propi-
ciaron, por un lado, las grandes operacio-
nes de reforma interior que caracterizarían 
el período y, por el otro, y como fruto de 
tales experiencias, contribuyeron de modo 
determinante a la creación de un primer 
cuerpo legal , hasta entonces inexistente, 
acerca de los ordenamientos urbanos. 
Caso significativo a este respecto, anun-
ciando un nuevo sentido urbanístico, fue el 
proyecto de ordenación de la plaza de 
Oriente, que establecía alineaciones y orde-
nanzas para la nueva edificación que con-
formaría la plaza; este proyecto, debido a 
Pascual y Colomer (1844), conformaba 
definitivamente ese fundamental enclave 
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urbano, tras las distintas iniciativas habidas 
desde su ape1tura (el Teatro Real, único 
vestigio de la primera ordenación de la 
plaza de Oriente -debida a Isidro González 
Velázquez-, se inauguró en 1850). En otras 
actuaciones, como la reforma de la plaza 
de Santo Domingo, se irían perfeccionando 
los aspectos jurídicos de tales operaciones. 
La emergente clase social, que para la 
creación de su nueva ciudad se había ser-
vido -en una primera fase- de la desamor-
tización de Mendizábal, necesitaría ense-
guida de otro instrumento igualmente efi-
caz pero de mucho mayor alcance : el 
ensanche de la ciudad, la definitiva cons-
titución de la ciudad burguesa . 
LA INSTALACIÓN DEL FERROCARRIL 
La aparición del ferrocarril en Madrid 
-precisamente cuando, mediado el XIX, 
iba a iniciar la ciudad su gran despegue-
influyó determinantemente en su des-
arrollo : de un lado, alimentando la pro-
gresiva inmigración de trabajadores, 
reclamaría el crecimiento de la nueva ciu-
dad; de otro, mediante sus redes y esta-
ciones, llegaría a configurar importantes 
morfologías urbanas. 
El primer tendido ferroviario, Madrid-
Aranjuez, promovido por la conspicua 
figura del Marqués de Salamanca, se inau-
guró en 1851 (tres años después de que se 
estableciera la primera línea férrea en 
España, entre Barcelona y Mataró); en 
1858 se construyó la línea Madrid-Alicante 
y en 1865 la red de ferrocarril ya se había 
extendido a las principales ciudades espa-
ñolas, conectando con la red francesa . 
La elección del lugar de implantación 
de esa primera cabecera de línea, junto a 
la puerta de Atocha, entre el trazado 
suburbano del tridente barroco y la tapia 
meridional del Retiro, donde mucho más 
tarde se levantaría la gran estación que 
hoy conocemos, fue decisiva para la con-
figuración de la ciudad. 
Se había contemplado la conveniencia 
de establecer una gran estación central, 
pero, tras el establecimiento de ese primer 
apeadero del Mediodía -para la Compa-
ñía de Ferrocarriles Madrid-Zaragoza-Ali-
cante, pronto se tendió otro ramal inde-
pendiente, en el extremo opuesto , con 
cabecera al pie de la Montaña del Príncipe 
Pío y junto a los jardines del Campo del 
Moro, para las líneas de la Compañía de 
Ferrocarriles del Norte; discurría éste para-
lelo al Manzanares y a la carretera de 
Castilla (hoy avenida de Valladolid) hasta 
que, salvando el río por medio de la inte-
resantísima estructura ferroviaria del 
Puente de los Franceses (1859), se aden-
traba en los terrenos de la Casa de Campo. 
El que no se optara por una estación 
central determinó muy pronto el tendido de 
un "ferrocarril de circunvalación,, que enla-
zara las estaciones de Atocha y del No1te; el 
trazado de éste (1866) tendría honda reper-
cusión en el desarrollo de la ciudad: desde 
la estación del Norte discurría subterránea-
mente por el Campo del Moro y següía 
luego a cielo descubierto, desde la Ronda 
de Segovia -comentando todo el perímetro 
sur de la ciudad- hasta enlazar con Atocha. 
Incardinadas en este tendido ferro viario 
irían apareciendo, a lo largo del siglo, las 
estaciones de Delicias (que, construida en 
1880, es la más antigua estación original, 
convertida hoy en Museo del Ferrocarril, 
que queda en Madrid), Imperial y Peñuelas; 
con sus instalaciones y dotaciones anexas 
(fábricas y talleres , almacenes, estructuras 
ferroviarias y redes de enlace) irían impri-
miendo la característica imagen industrial 
de esta pa1te sur de Madrid. 
LA TRAÍDA DE AGUAS 
DEL CANAL DE ISABEL 11 
El mismo año de 1851 en que se había inau-
gurado el tendido ferroviario se iniciaron las 
obras del Canal de Isabel II para la traída de 
las aguas del río Lozoya. En 1858, tras los 
grandes trabajos de ingeniería llevados a 
cabo, se inauguró el abastecimiento. 
Plano 18: 
Fueron los establecimientos demolidos los que, 
naturalmente, tuvieron mayor incidencia en la 
configuración de la ciudad, favoreciendo (con la 
contrapartida de una pérdida patrimonial) la creación 
de nuevos espacios que sirvieran de desahogo al 
denso caserío: plazas de Santa Ana, del Rey, de los 
Mostenses, plazuelas del Progreso, de Pontejos ... 
A veces las demoliciones fueron de tal escala que 
llegaron a originar nuevos trazados urbanos o 
transformaron barrios. La del convento de los 
Agustinos Recoletos posibilitó el conjunto de calles 
que enlazan el Prado de Recoletos con la nueva de 
Serrano; la de los conventos de Santa Teresa y Santa 
Bárbara -junto a la adaptación de las Salesas Reales 
para Palacio de Justicia- conformó enteramente el 
barrio del extremo nororiental de Madrid, junto a la 
antigua cerca. 
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Lámina 14: 
Fuente mural 
del Canal de Isabel 11. 
Convergen en el centro del XIX las 
grandes obras de infraestructuras 
que transformaron la vida de la 
ciudad; a la vez que se inauguraba . 
la línea férrea (1851) se iniciaron 
-impulsados por Bravo Murillo- los 
grandes trabajos para la traída de 
las aguas del río Lozoya: el Canal 
de Isabel 11. Tras una imponente red 
de acueductos, embalses y 
construcciones auxiliares, se realizó 
un gran depósito en las afueras de 
Madrid, en el camino de Francia 
-hoy Bravo Murillo- .Veinte años 
más tarde se construiría enfrente 
un segundo depósito mucho mayor, 
y ya en el siglo XX se ampliarían 
notablemente las instalaciones. 
Esta fontana, adosada al muro de 
ese primer depósito del Canal, 
conmemora el histórico año de 
1858 en que llegó el agua a Madrid: 
un antes y un después en el modo 
de vida de la ciudad. 
Hasta esa fecha la ciudad había sufri-
do una grave escasez de agua . El agua 
subterránea, abundante en muchas zonas 
de Madrid, se extraía por medio de pozos 
y se encauzaba por medio de viajes de 
agua potable: redes subterráneas que cap-
taban el agua filtrada en las zonas altas 
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del norte de Madrid (Chamartín, Fuen-
carral) y la encauzaban hacia las numero-
sas fuentes de la ciudad. Este suministro 
de agua (que en buena parte se llevaba a 
las casas por medio de los aguadores) 
suponía -según datos de 1855- un gasto 
medio, por habitante y día, de 6'5 1 (dota-
Lámina 13: Inauguración del 
ferrocarril Madrid-Aranjuez, 1851. 
En 1851 se inauguró en Madrid el 
primer tendido de ferrocarril, hasta 
el Real Sitio de Aranjuez; la 
aparición y rápido desarrollo del 
nuevo medio de transporte -en ese 
momento en que la historia de la 
ciudad dibujaba un punto de 
inflexión- constituiría un activo 
agente de transformación urbana. 
El emplazamiento de la primera 
estación -e l entonces llamado 
«Embarcadero» de Atocha-
determinó la configuración de la 
parte sur de la ciudad: muy poco 
después se construyó otra estación 
para los ferrocarriles del Norte, al 
pie de la montaña del Príncipe Pío; 
para conectar ambas se tendió una 
línea de circunvalación por el sur, a 
cuyo reclamo irían apareciendo más 
tarde otras estaciones -Delicias, 
Imperial, Peñuelas- que, con sus 
instalaciones anexas, confirmarían 
el uso predominante industrial y de 
vivienda obrera de esta zona de 
Madrid. 
ción expresivamente insuficiente al con-
siderar que en ella había de incluirse 
el gasto para bebida y cocina, higiene 
personal y limpieza en general). Añádase 
a ello que el suministro proveniente de 
estos viajes no garantizaba la salubri-
dad del agua, debido a la interferencia 
Plano 19: 
La topografía de Madrid 
forma dos vertientes de 
escorrentía fundamentales, 
limitadas por una divisoria 
norte-sur, que discurre 
aproximadamente por 
Fuencarral, Peligros, Sevilla y 
Benavente. Una vierte las 
aguas directas al Manzanares 
y la otra hacia la vaguada de 
la Castellana. 
En la escorrentía sur puede 
apreciarse hasta qué punto 
las calles materializan con 
exactitud las líneas de 
pendiente: tridente 
de Lavapiés, Ribera de 
Cu rtidores. La vaguada de la 
calle de Arenal y la tan 
acentuada de la calle de 
Segovia son las principales 
que vierten al oeste; hacia el 
arroyo de la Castellana, la de 
Fernando VI y Barquillo, calle 
del Prado y Huertas. 
con los pozos negros y otras filtraciones 
residuales. 
Ante la urgente necesidad de dotar de 
agua potable a la ciudad, el ministro de 
Obras Públicas, Juan Bravo Murillo, encar-
gó en 1848 los primeros trabajos para 
estudiar en qué modo podrían canalizarse 
las aguas de los ríos de la sierra, optándo-
se finalmente por la cuenca del río 
Lozoya. En 1851 (a la sazón Bravo Murillo 
era presidente del Consejo de Ministros) el 
Gobierno dictaba un Real Decreto por el 
que se daba viabilidad a la dificil empresa, 
comenzándose las obras ese mismo año. 
Para tal logro fue necesaria una larga serie 
de estructuras (canalizaciones, embalses, 
acueductos ... ), que tuvieron muy favora-
ble repercus1on en Europa, dado que la 
técnica de grandes redes de abastecimien-
to estaba aún poco desarrollada . 
La acometida de las instalaciones lle-
garía a tener fuerte repercusión en el tra-
zado del sector norte de la ciudad. El pri-
mer depósito (58000 m3) ocupó una gran 
extensión con frente a la carretera de 
Francia (hoy Bravo Murillo), en un sector 
sin urbanizar, cuyos solos vecinos eran 
los camposantos; años más tarde (1879), 
al otro lado de la carretera y hasta la 
nueva calle de Santa Engracia, un segun-
do depósito (para 183000 m3) ocuparía 
una superficie mucho mayor; y, ya en el 
siglo XX (1915), se ampliarían las instala-
ciones algo más al norte, en la prolonga-
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ción de Ríos Rosas, con otro gran depósi-
to e 448000 m3) . 
Junto a las instalaciones de abasteci-
miento de agua el canal de Isabel II reali-
Gráfico 2: 
En paralelo a la traída de aguas el Canal de Isabel 11 
realizó, desde 1856, una significativa ampliación de la 
red de alcantarillado de Madrid; hasta esa fecha la red 
contaba con algo más de 16 kilómetros, en los nueve 
años siguientes se llegan a sobrepasar los 92, 
modernizando la instalación y dotándola de buen 
número de pozos de registro y sumideros. El aspecto 
de las calles , unido a la construcción de aceras, 
cambió sustancialmente. 
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Lámina 15: Vista de la Puerta del Sol 
antes de la reforma (1852). 
La Puerta del Sol, centro neurálgico del Madrid del 
momento, no alcanzaba la categoría de plaza urbana 
que la ciudad de la burguesía requería; ello condujo a 
que en 1852 se promoviera el proceso para su 
reforma, convocando el Ayuntamiento un concurso 
de proyectos e iniciando los complejos trámites para 
la demolición de edificaciones. Esta obra, anterior a la 
puesta en marcha del Plan de Ensanche, fue la 
operación de reforma interna más importante -y 
simbólica- que en el siglo XIX se llevaría a cabo en 
Madrid .Este calotipo de Tenison es el más antiguo 
documento fotográfico que se conoce de la Puerta del 
Sol; inmediatamente anterior al comienzo de las 
obras, da idea de su configuración orig inal, 
mostrando la fachada a sur y la iglesia del Buen 
Suceso, que se rían en breve demolidas. 
Plano 20: 
La configuración de la Puerta del Sol , hasta mediados 
del XIX, reflejaba con claridad su origen de 
encrucijada, como puerta en el recinto amurallado 
anterior al establecimiento de la Corte. Conservaba el 
alargado trazado caminero , del que partían los bivios 
de Mayor-Arenal, hacia el interior, y de Alcalá-Carrera 
de San Jerónimo, hacia el exterio r; conservaba 
también la huella de la muralla en el trazado irregular 
y paralelo de las calles de Preciados y Carmen. 
El proceso de remodelación conoció proyectos de 
distintos autores, siendo finalmente la propuesta de 
Lucio del Valle, Juan Rivera y José Morer (1857) la que 
se llevaría a cabo; dibujaba ésta un amplio arco que, 
desmochando las embocadu ras de las calles 
concurrentes, lograba un anchuroso y unitario espacio 
(planteando, a diferencia de otros autores, la 
característica excentricidad respecto de la Casa de 
Correos), y reordenaba en consecuencia algunas calles. 
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Lámina 16: La Puerta del Sol al final de las obras de reforma (1862). 
La reforma de la Puerta del Sol constituyó también un ensayo para los principios 
jurídicos de la urbanística moderna; el complicado procedimiento para la expropiación 
requirió la promulgación de una Real Orden (1854) que declarara las obras de utilidad 
pública, así como que el Ministerio de Fomento se hiciera cargo de la reforma. 
Terminada la configuración de la nueva plaza (1862), ajustada formal y 
funcionalmente a las nuevas exigencias de la ciudad, reforzó el enclave su valor 
representativo, atrayendo importantes actividades comerciales y financieras. 
Este documento fotográfico muestra los últimos momentos de la remodelación, con las 
innovadoras y uniformadas fachadas de los edificios definiendo el espacio; a la 
izquierda, junto a Correos, aparece la llamada Casa de Cordero, levantada en 1845 
-sobre el solar del convento de San Felipe el Real- y cuya fachada anunciaba la tipología 
arquitectónica que se seguiría más tarde en la formalización de la Puerta del So l. 
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Plano 20: REFORMA DE .LA PUERTA DEL SOL, 1857. 
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Carrera de San Jerónimo 
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Lámina 17: El primer viaducto. 
El primer viaducto sobre la calle de Segovia fue 
una pieza muy representativa de la nueva 
arquitectura del hierro que, a partir de entonces, 
iba a destacar con fuerza en el renovado paisaje 
urbano (estaciones de ferrocarril y mercados, 
fundamentalmente). Fue proyectado en 1861, 
como parte del proyecto de reforma de la calle 
de Bailén, por el ingeniero Eugenio Barrón 
(quien ya había construido el primer puente de 
hierro sobre el Manzanares, para el fe rrocarril 
Madrid-Ali cante). No comenzadas las obras 
hasta 1872, se inauguró en 1883, transformando 
la inicial cond ición urbana de la calle de Bailén 
(cabe recordar que ese mismo año se 
comenzaba la construcción 
de la iglesia de la Almudena). 
Plano 21 : 
La idea de ligar Palacio con la iglesia de 
San Francisco el Grande, salvando con un 
viaducto la escarpadura de la vaguada de 
Segovia, llevaba largo tiempo despuntando entre 
los grandes proyectos para la ciudad; pero no 
cri stalizó hasta el establecimiento de un 
proyecto general de reforma de la calle de Bai lén 
(1861 ). Med iado el XIX esta calle (que había 
surgido de las demoliciones de José 1) partía 
-muy estrechamente- de la plazuela de 
San Marcial para ensancharse a lo largo de la 
nueva plaza de Oriente y morir poco más allá 
-s in llegar a Mayor- contra el caserío. 
El proyecto de prolongación comportó otra gran 
reforma interio r, que llevaría aparejadas 
-redefiniendo la sil ueta occidental de Mad rid-
la construcción de la plaza de la Arm ería 
y la cated ral de la Almudena. 
zó otras importantes infraestructuras, 
como las grandes redes del alcantarillado, 
que favorecieron la salubridad y moderni-
zación de la ciudad. 
LAS GRANDES REFORMAS INTERNAS. 
LA PUERTA DEL SOL 
La transición emprendida en la ciudad a 
mediados de siglo conlleva grandes ope-
raciones de reforma interior, atentas a los 
requisitos de la nueva sociedad; la más 
destacable de ellas fue la remodelación de 
la Puerta del Sol, c9n la que se pretendía 
dotar a Madrid, en · su mismo corazón, de 
un suficientemente representativo espacio 
público (tengamos en cuenta que las úni-
cas plazas dignas de tal nombre con las 
que hasta entonces contaba la ciudad eran 
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Plano 21: PROYECTO DE LA CALLE BAILÉN,1861. 
la Plaza Mayor, resultado también -como 
fácil es leer en su planta- de una opera-
ción de drástica reforma, y la recién estre-
nada plaza de Oriente) . 
Revelando su generación como puerta 
en el antiguo recinto amurallado, la Puerta 
del Sol era (tal y como registra el plano de 
Coello en 1849) una alargada forma bivíal 
-tan característica en los encuentros de las 
grandes arterias del Madrid histórico- que 
no explicitaba el carácter de centralidad 
urbana para el que estaba requerida. Entre 
sus desordenados edificios de vivienda 
sólo destacaban la iglesia del Buen 
Suceso, en la confluencia de Alcalá con la 
carrera de San Jerónimo, y la Casa de 
Correos, en el frente sur; junto a la embo-
cadura de la calle Mayor, ocupando los 
terrenos del desamortizado convento de 
~=: Manzana [:J Espacio verde 440 Número de manzana Z ~ 
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San Felipe el Real, se acababa de levantar 
(1845) la llamada Casa de Cordero, edificio 
que presentaba ya una nueva concepción 
urbana para la arquitectura residencial. 
El proceso para su reforma, promovido 
por el Ayuntamiento y fuertemente apoya-
do por el Gobierno y la burguesía, se ini-
ció en 1852. Se convocó un primer con-
curso de proyectos, debiéndose mantener 
necesariamente la alineación sur (Mayor-
Carrera de San ] erónimo), con · 1a Casa de 
Correos, pero dando libertad al trazado del 
resto; se comprobó enseguida la compleji-
dad que la operación revestía, particular-
mente -por carencia de un marco legal 
adecuado- en lo tocante a las necesarias 
expropiaciones. Para agilizar el procedi-
miento, se declararon las obras de utilidad 
pública (1854) y comenzaron los derribos, 
Lámina 18: Panorámica de la carrera 
de San Jerónimo (1853). 
El eje de la Carrera de San Jerónimo, como vía que 
unía Palacio con esa iglesia tan ligada a la Casa Real, 
es determinante en la estructura de Madrid. 
Es testigo esta fotografía de Cl iffo rd de la renovación 
que comienza a experimentar esta parte de la ciudad 
a mediados del XIX: en primer plano, el rec ién 
estrenado edificio del Congreso de los Diputados, 
obra de Pascual y Colomer, todo un símbolo para la 
nueva ciudad; al fondo, el Prado de San Jerónimo 
-ajeno a las importantes transformaciones que iban a 
tener lugar en la zona durante las décadas siguientes-
mantiene todavía su condic ión lateral a la ciudad; 
se advierte también el estado en que se encontraba · 
la parte aledaña del Retiro. 
pero la reforma, dada la falta de ostore_s \ 
en la subasta, seguía sin arrancar; tuvo que 
ser finalmente el Ministerio de Fomento 
quien se hiciera cargo de las obras, enco-
mendando la redacción de un nuevo pro- ¡ 
yecto y concluyéndolas en 1862. 
El proyecto definitivo, debido a los 
ingenieros Lucio del Valle (que trabajaba 
también en las obras del Canal de Isabel II), 
Rivera y Morer, lograba un gran espacio 
mediante una decidida alineación -en arco 
rebajado- a lo largo de todo el frente norte, 
de manera que -siguiendo las pautas de la 
antedicha Casa de Cordero- se ofrecía un 
conjunto unificado arquitectónicamente. 
La Puerta del Sol consiguió en su rede-
finición formal un ámbito urbano de monu-
mental centralidad; a pa1tir de ese momen-
to adqufrió un marcado carácter representa-
tivo, localizando importantes actividades 
comerciales, administrativas y financieras 
(hecho éste que afectaría a calles aledañas: 
Arenal, Preciados, ancha de Peligros). 
. La calle de Preciados (que reflejaba en 
su quebrado trazado la huella de la antigua 
muralla) se rectificó con esta reforma, cre-
ándose en su extremo norte un espacio 
urbano que, enseguida sería de singular 
relieve en la ciudad: la plaza del Callao; 
como preludio de lo que medio siglo des-
pués se plantearía con el trazado de la 
Gran Vía, se previó ya una posible prolon-
gación de la nueva calle de Preciados, de 
manera que, cortando calles -entre ellas la 
ancha de San Bernardo-, alcanzara la plaza 
de San Marcial (hoy plaza de España) . 
La remodelación de la Puerta del Sol 
actuaría también, inmediatamente, como 
foco de otras importantes actuaciones 
urbanísticas; aún sin terminar sus obras, ya 
se había comenzado a contemplar la refor-
ma de calles próximas -Cedaceros y ancha 
de Peligros- para, entre otros objetivos, 
facilitar la circulación entre Alcalá y 
Carrera de San Jerónimo. 
La ampliación y rectificación de la calle 
ancha de Peligros -lo que iba a ser la nueva 
calle de Sevilla- fue emprendida por el 
Ayuntamiento como la reforma más impor-
tante para la ciudad una vez concluida la 
de la Puerta del Sol; tras distintos proyectos 
y dificultades se aprobó en 1864 el proyec-
to presentado por Agustín F. Peró, que 
dibujaba una moderna avenida, magnífica-
mente embrochalada entre las dos grandes 
arterias que partían de Sol. En paralelo a 
esta nueva ordenación (y consiguiente cre-
ación de la plaza de Canalejas) se determi-
na un centro urbano de destacado interés 
en el nuevo Madrid: en torno al triángulo 
que se acababa de definir se empezaría a 
constituir el primer núcleo de grandes edi-
ficios bancarios y financieros de la ciudad. 
EL EJE DE BAILÉN 
El conectar, mediante la creación de una 
gran vía, los dos grandes monumentos de 
la iglesia de San Francisco el Grande y 
Palacio, que -aun componiendo una 
característica silueta de Madrid- permane-
cían separados por la honda vaguada de 
Segovia, es idea que nació prácticamente 
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con la realización del palacio de los 
Barbones. Pero no fue hasta el breve rei-
nado de José Bonaparte cuando esta idea 
tomó fuerza en un proyecto concreto, que 
-como tantos otros del momento- no esca-
pó del plano del papel: la sucesión de 
grandes espacios urbanos que ideó el 
arquitecto Silvestre Pérez, ligaba ambos 
edificios, a eje de la fachada principal de 
Palacio, con la interposición de un colosal 
viaducto. 
A mediados del XIX se retoma esa 
idea pero, como señalaría Fernández de 
los Ríos en su Guía de Madrid, de mane-
ra "más provechosa para los intereses 
generales y la pública viabilidad", esto 
es : trazando el viaducto no ya siguiendo 
el eje de Palacio sino como prolonga-
ción de la incipiente calle de Bailén, 
uniendo los barrios de Palacio y San 
Francisco. Esta vez la idea sí alcanzaría 
su materialización: en 1872 el ingeniero 
Eugenio Barrón comenzó las obras del 
viaducto sobre la calle de Segovia: una 
innovadora estructura metálica, que 
imponía un nuevo estilo a la parte más 
antigua de la ciudad (y que, por otro 
lado, descubriría a los madrileños una 
hermosa, inopinada escenografía del 
Madrid de los Austrias). 
El nuevo viaducto se incluía en un 
proyecto general de reforma de la calle de 
Bailén (1861). Ésta había surgido como 
resultado de las demoliciones que José 
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Bonaparte llevara a cabo en torno a la 
fachada oriental de Palacio; su longitud 
(como muestra el plano de Coello de 
1849) no iba mucho más allá del frente 
que definía la recién creada plaza de 
Oriente, cerrándose por el caserío antes 
de llegar a la plazuela de la Armería . 
La propuesta planteaba su prolonga-
ción hacia el sur, conectando con el pro-
yectado viaducto, hasta la plazuela de San 
Francisco; era preciso para ello la demoli-
ción de no poco caserío y de algún edifi-
cio singular como la iglesia de Santa 
María, en la embocadura de Mayor. Esta 
importante reforma interior, que, llevada a 
cabo y concluida en 1883, iba a originar 
un eje de capital importancia en Madrid, 
conllevaría enseguida dos grandes actua-
ciones que nos remiten a la axial ordena-
ción de espacios aúlicos intentada a prin-
cipios de siglo: la conformación definitiva 
de la plaza de la Armería y la fundación de 
la que llegaría a ser catedral de la Almu-
dena . 
LA FORMACIÓN DEL EJE 
DE LA CASTELLANA 
Junto a la definición del eje de Bailén, se 
confirma en aquellos años, en el extremo 
opuesto de la ciudad, otro eje que, con el 
tiempo -y fundamentalmente a partir del 
ensanche de Castro-, llegaría a constituirse 
en columna vertebral de Madrid: la 
secuencia Prado-Recoletos-Castellana. 
Muy distintamente al Paseo y Salón del 
Prado, el Prado de Recoletos -entre el por-
tillo de ese mismo nombre y la calle de 
Alcalá- había presentado hasta el centro 
del siglo XIX un carácter tangencial a la 
ciudad, nada representativo (un espacio 
arbolado entre tapias de huertas) . 
El Proyecto de Mejoras de Mesonero 
Romanos (1846) ya pretendía -tal y como 
luego sería realizado- otorgar a esta zona 
un sentido verdaderamente urbano. Para 
ello propuso su ensanche, a costa de las 
huertas que flanqueaban el lado izquierdo, 
y dos importantes operaciones urbanísti-
cas: a la izquierda: la completa transforma-
ción del distrito de Barquillo, entonces "un 
verdadero arrabal, compuesto de misera-
ble caserío y espaciosas huertas, corrales, 
tahonas, fraguas y herrerías"; a la derecha, 
en el sector que discurría hasta el paseo de 
ronda (hoy calle de Serrano): "la construc-
ción de una nueva y elegante barriada en 
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los s1t1os ocupados por la Veterinaria, 
Recoletos, Montealegre, el Pósito y hornos 
de Villanueva y Cuarteles, hasta la puerta 
de Alcalá". Así se materializarían poco des-
pués, a uno y otro lado del paseo, dos ele-
gantes barrios, muy característicos del 
Madrid romántico isabelino (las nuevas 
calles de Gravina, parte de la del Almi-
rante, prolongación de la del Sauco -hoy 
Prim-, Fernando VI, a un lado; y las de 
Recoletos, Villanueva, Jorge Juan, al otro). 
La temprana construcción en el paseo 
de Recoletos -junto al Pósito- del palacio del 
marqués de Salamanca (1846-1855) prologó 
la futura transformación de este eje. El fla-
mante edificio -obra de Pascual y Colomer-
innovador respecto a las casas-palacio que 
hasta entonces ocupaba la aristocracia 
madrileña de viejo cuño, representó explíci-
tamente la ascensión de la nueva aristocra-
cia del dinero, la aristocracia comercial que 
simbolizaba la figura del marqués de 
Salamanca; estableció un modelo que se 
impuso con fuerza en el Madrid isabelino. 
El Paseo de Recoletos sería a pa1tir de 
entonces el escenario de una magnífica 
sucesión de palacetes, presididos y guiados 
por esta obra maestra de Colomer. 
Por otra parte, en el extremo norte del 
nuevo barrio de Recoletos, en el vasto 
terreno de huertas que formaban el reco-
do del portillo de Recoletos (hoy plaza de 
Colón), se levantó poco después (1856-
1861) la Casa de la Moneda, notable edifi-
cio que articulaba su función fabril con un 
claro sentido urbano. Y enseguida (1866) 
se iniciarían en el solar vecino (compren-
dido entre el paseo de Recoletos, Jorge 
Juan, Serrano y Villanueva; y ocupado por 
la facultad de Veterinaria) las obras del 
gran edificio de la Biblioteca y Museos 
Nacionales, la más importante obra de 
arquitectura emprendida bajo el reinado 
de Isabel II, que se ofrecía como paradig-
ma de la moderna monarquía. 
En ese mismo foco, junto a la ronda de 
Santa Bárbara (hoy calle de Génova), apa-
reció en 1864 otro notable palacio, el del 
duque de Uceda (luego de Salamanca y 
luego de Medinaceli, hoy destruido), que 
inauguraba el gusto por las importadas 
arquitecturas a la francesa que caracteriza-
rían, desde los últimos años del período 
isabelino, buena parte de la ciudad. 
Extramuros, más allá del portillo de 
Recoletos, siguiendo el cauce del arroyo 
de la Fuente Castellana, se desarrollaba un 
amplio paseo que ya durante la fructífera 
alcaldía del marqués viudo de Pontejos 
(1834-1836) se había transformado de ver-
tedero en umbrío y agradable paraje, 
canalizando el arroyo y realizando una 
considerable plantación de árboles: el 
paseó conocido entonces como "Delicias 
de Isabel n., o -según más tarde prevale-
cería, nombrando el tramo a partir de 
Colón- «Paseo de la Fuente Castellana., 
(materializada ésta por el célebre obelisco 
que, en 1833 -con motivo de la ascensión 
al trono de Isabel II-, se irguiera en lo que 
es hoy plaza de Castelar) . 
Aquel paseo estaba llamado a conve1tir-
se en el escenario privilegiado de la vida 
madrileña; entre el Obelisco y Recoletos, en 
un concurrido paseo de coches y jinetes, las 
clases acomodadas del Madrid romántico se 
daban al obligado ritual del ver y dejarse 
ver. Ya en tiempos de Isabel II se había 
conectado con el arrabal de Chamberí 
mediante grandes paseos arbolados (nom-
brados por las fuentes con que remataban 
en la Castellana: el paseo del Obelisco -hoy 
Ma1tínez Campos-, el paseo del Cisne -hoy 
Eduardo Dato-) . Mantuvo por mucho tiem-
po -todo el período isabelino- su carácter 
bucólico y exterior a la ciudad, sin más edi-
ficaciones que algunas quintas . 
LA NECESIDAD DEL ENSANCHE. 
EL PLAN CASTRO 
Mediado el siglo XIX la población de 
Madrid rondaba los 280000 habitantes; a 
partir de ese momento, merced a la masi-
va inmigración -y a pesar de los elevados 
índices de mortalidad que se alcanzaban-
crecería aceleradamente. Surgía la cuestión 
de la vivienda como un problema acucian-
te y de difícil solución: la escasez de suelo 
no · se cori"espondía con la demanda; los 
propietarios, amparados en la «Ley del 
Inquilinato., de 1842, aprovechaban esta 
circunstancia para disparar unos alquileres 
que eran del todo inasequibles a las cre-
cientes oleadas de clases trabajadoras 
(situación que en poco pudo paliar la pro-
mulgación en 1852 de una ley de promo-
ción y regulación de «Casas para pobres•} 
Mediado el siglo se habían consolidado 
ya dos núcleos de población más allá de la 
cerca: el p rincipal, al norte de la ciudad, 
era el arrabal de Chamberí; mucho más 
tímidamente, al sur, junto al portillo de 
Embajadores (en el ángulo que formaban 
la prolongación de esta calle y el exterior 
Lámina 19: Plano de Madrid y Chamberí 
según las alineaciones del Excmo. Ayuntamiento 
para la nueva población. 
Los arrabales de Chamberí y Peñuelas eran los 
únicos núcleos consolidados fuera de la cerca; 
Chambe rí, más importante -por su consolidación y 
por la influencia que llegaría a tener en el desarrollo 
norte de la ciudad-, estaba experimentando una 
temprana y singular forma de planificación urbana. 
En este plano de alineaciones, inmediatamente 
anterior al Plan de Castro, se observa un trazado de 
ensanche -centrado en la plaza de Olavide- que se 
fundamenta en la estructura del recinto histórico: 
prolongación de la calle de Fuencarral más allá de la 
puerta de Bilbao, hasta la glorieta de Quevedo, y 
establecimiento de la paralela calle de Santa Bárbara, 
desde la puerta del mismo nombre hacia la 
encrucijada de los Cuatro Caminos. Este trazado -con 
excepción de las calles de Fuencarral y Luchana- fue 
ignorado por la propuesta de Castro, aunque 
finalmente fuera mantenido. 
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Fotografía 2: Palacio del Marqués de Salamanca. 
En el antiguo Prado de los Agustinos Recoletos iba a tener lugar un singular episodio del crecimiento y 
transformación de la ciudad, muy característico del Madrid isabelino: la aparición de los nuevos hoteles de lujo para la 
incipiente aristocracia del dinero; fueron éstos precedidos y capitaneados por el soberbio palacio -muy ajeno al 
tradicional casón-palacio madrileño- del marqués de Salamanca (1855), obra también de Pascual y Colomer. El Paseo 
de Recoletos sería a partir de entonces el escenario de una magnífica secuencia de palacetes: la nueva aristocracia 
comercial, que representaba el marqués de Salamanca, se reafirmaba en la creación de este eje áulico, en paralelo al 
marcado por Palacio en el otro extremo de la ciudad. 
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y frondoso paseo de las Acacias), se esta-
ba consolidando el pequeño caserío que 
se conocería como barrio de Peñuelas. 
El barrio de Chamberí constituyó una 
experiencia singular, diferenciada de la 
forma usual de crecimiento de los arraba-
les que se apoyaban en caminos preexis-
.tentes. Formado en torno a lo que es hoy 
plaza de Olavide (sobre un primitivo 
suburbio que -como indica Fernández de 
los Ríos en su Guía de Madrid- se había 
iniciado a finales del siglo XVIII por unos 
tejares y una casa de campo), conoció tem-
pranamente -con anterioridad al proyecto 
de Ensanche- un notable proceso de reno-
vación urbana, de acuerdo a un cierto plan 
de ordenación y trama de calles; las aline-
aciones se referían -de manera muy otra a 
como luego establecería Castro su cuadrí-
cula- al trazado del casco histórico: se 
definía una retícula ortogonal a partir de la 
prolongación de la calle de Fuencarral 
(manteniendo su dirección, más allá del 
portillo de Bilbao) y el paralelo trazado del 
camino que unía el portillo de Santa 
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Bárbara (hoy Alonso Martínez) con la 
carretera de Francia (en el cruce -todavía 
lejano a la ciudad- de los Cuatro Caminos). 
El intento de dotar a la ciudad de un 
crecimiento planificado era algo que venía 
acariciándose de lejos y que -aun frenado 
por los intereses de propietarios que te-
mían la reducción de sus alquileres- iba 
adquiriendo empuje. Ya en 1846 una Real 
Orden había previsto un ensanche de la 
ciudad, encargándose el proyecto al inge-
niero Juan Merlo; éste ideó un crecimien-
to septentrional "retirando sus tapias y 
ronda del Norte desde el encuentro de la 
cuesta de Areneros [hoy Alberto Aguilera] 
con el paseo de San Bernardino hasta el 
ángulo norte del Retiro". Ese mismo año el 
Ayuntamiento de Madrid, a instancias de 
Mesonero Romanos -figura de gran 
influencia y próxima a la corporación 
municipal-, informaría negativamente el 
proyecto; argüía éste (junto a la dificultad 
que preveía en que la iniciativa privada 
llevara a cabo tal iniciativa) que la necesi-
dad de crecimiento de la ciudad no exigía 
Lámina 20: Anteproyecto del Ensanche de Madrid. 
El proyecto de extensión de Madrid del ingeniero 
Castro (1860) fue el gran paso para el crecimiento y 
modernización de la ciudad, que triplicaba con él su 
superficie. Iniciado en 1868 sufrió un desarrollo 
desigual. Hasta bien entrado el siglo XX no puede 
decirse que fuera totalmente completado. 
Constituido - de modo análogo al plan Cerdá para 
Barcelona- por una retícula norte-sur en la que la 
manzana cerrada adquiere el preponderante papel en 
la construcción de la ciudad, obedece -y en ello se 
diferencia de la propuesta de Cerdá- a una precisa 
zonificación social. Precisamente acotado a un límite 
perimetral, plantea un crecimiento en cierto modo 
concéntrico al tradicional de Madrid, siguiendo la 
calle de Alcalá (aunque el peso de la parte norte 
anuncie ya el futuro vector de desarrollo). Excepto en 
algunos casos (la calle de Alcalá -que corta 
oblicuamente el trazado-, las prolongaciones de las 
calles de Fuencarral, San Bernardo, Toledo ... ), 
la geométrica retícula de manzanas se superpone 
drásticamente al territorio, haciendo abstracción de 
estructuras preexistentes (caso de Chamberí y de los 
trazados barrocos al sur de la ciudad). El eje de la 
Castellana, que hasta entonces había mantenido un 
carácter tangencial, se incorpora plenamente a la 
ciudad, articulando tres grandes sectores de la 
propuesta: Salamanca, Chamberí y Delicias. 
Plano 22. 
un plan de tal envergadura, defendiendo 
que mediante un sistema de reformas inte-
riores y aprovechando la liberación de 
suelo producida por los procesos des-
amortizadores , y -en todo caso- con 
pequeñas ampliaciones de núcleos extra-
muros, la ciudad aún podía acoger un 
importante incremento de población. 
El proyecto de ensanche quedaba así 
paralizado; pero la fuerza de los hechos 
(algunos de ellos suficientemente contun-
dentes: la implantación del ferrocarril, la 
consolidación de barrios extramuros, la 
traída de las aguas del Canal de Isabel II .. . ) 
determinó enseguida la urgente toma en 
consideración del tan necesario ensanche. 
Se creó así, en 1857, una Comisión de 
Estudios para el crecimiento de la ciudad; 
y en 1860 constituyendo un momento 
clave en la historia de la ciudad, se apro-
bó el "anteproyecto de ensanche,, dirigido 
por el ingeniero Carlos María de Castro. 
El Plan de Castro, cuya extensión tripli-
caba la extensión de la ciudad entonces 
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Lámina 21 : Anteproyecto de 
distribución de manzanas 
destinadas a la edificación en 
el Real Sitio del Buen Retiro. 
La continuidad original entre los 
jardines del Buen Retiro y el Paseo 
del Prado mantenida todavía en el 
plan Castro- fue quebrada en los 
últimos años del reinado de Isabel 
11, cuando la Corona segregó una 
amplia zona del Real Sitio para 
parcelar un barrio residencial. 
El nuevo contorno del Retiro 
quedaba así dibujado por la nueva 
calle de Granada -hoy Alfonso XII-, 
que, como continuación de la de 
Serrano hasta Atocha, iba a definir 
un importante eje norte-sur. 
En este anteproyecto se superpone 
la nueva trama de edificación al 
trazado de los jardines, junto a los 
edificios a conservar; la puerta de 
Alcalá, hasta el momento adosada a 
la cerca, se prefigura ya en una 
nueva ordenación como 
monumento exento, en el centro de 
una gran plaza circular. 
existente (de 800 hectáreas pasaba a 2294), 
es el germen del que ha surgido el moder-
no Madrid. Se fundamenta en el trazado de 
una inexorable retícula ortogonal, orienta-
da en dirección norte-sur (con el criterio 
higienista -según Castro- de la mejor dispo-
sición de los edificios y "desenfile de los 
vientos más reinantes y nocivos de 
Madrid,,); sólo excepcionalmente -en el tri-
dente de Puerta de Toledo, zona que reser-
va a usos agrícolas- vulnera esta condición 
geométrica. El módulo generador de la 
cuadrícula es la manzana (para el tejido 
residencial, cerrada y con patio de manza-
na interior), de modo que, por agrupación 
de varias, se pueden originar plazas o gran-
des edificios públicos y dotacionales (hos-
pitales, escuelas, cuarteles, mataderos ... ) . 
La retícula del proyecto de Castro se 
superpone con indiferencia -y ello fue uno 
de los aspectos criticados- tanto a núcleos 
suburbanos que iban creciendo con rapi-
dez (Chamberí, Peñuelas) como a determi-
nados trazados de paseos arbolados y exte-
riores al recinto histórico (casos más signi-
ficativos : el dieciochesco tridente Ronda de 
Atocha-Santa María de la Cabeza-Delicias 
y los isabelinos paseos al margen izquier-
do de la Castellana: del Obelisco -hoy 
Martínez Campos-, del Cisne -Eduardo Dato-
y del General Winthuissent -Almagro-) . Así y 
todo, la abstracta concepción de la trama se 
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adapta, en algunos casos a trazados ante-
riores (prolongaciones de las calles de 
Fuencarral, San Bernardo y Alcalá, calle de 
Luchana, Paseo de las Delicias -que coinci-
de sensiblemente con la dirección norte-
sur-, la referida excepción del tridente de 
Puerta de Toledo). 
Si cabe paralelar el plan de Castro con 
el de Cerdá para Barcelona (1858), en 
cuanto a la estricta formulación de una retí-
cula ortogonal en la que la manzana cerra-
da es la fundamental pieza en la construc-
ción de la ciudad, dos importantes aspectos 
los diferencian entre sí: la precisa acotación 
y la zonificación social de aquél frente a la 
definición abierta e igualitaria de éste. 
Castro establece un recinto cerrado y 
acotado, perfectamente definido por el 
perímetro poligonal de las "rondas,,, anchos 
paseos arbolados cuyo perfil transversal se 
remata -explícitamente- en un "foso de cir-
cuito,, (rondas materializadas luego, en la 
parte norte y este, en las actuales avenidas 
de Reina Victoria, Raimundo Fernández 
Villaverde, Joaquín Costa, Francisco Silvela, 
Doctor Esquerdo); por la parte sur y oeste 
se cierra el polígono por el propio curso 
del Manzanares y los reales sitios de la 
Florida y montaña de Príncipe Pío hasta la 
finca de la Moncloa. El gradiente de creci-
miento así establecido por Castro -aunque 
con cierto predominio de la parte norte- no 
contradice el tradicional eje oeste-este de la 
ciudad, desplazando el centro geométrico 
de la Puerta del Sol a una posición más cer-
cana ya a la plaza ele Cibeles. 
La zonificación de signo social -tipos de 
viviendas y actividades- establecida por 
Castro para cada sector del ensanche es -a 
pesar de la alteración que conllevó la mate-
rialización del plan- claramente registrable 
en el tejido actual de la ciudad. Los barrios 
del no1te, a uno y otro lado del Paseo de la 
Castellana, se destinaban a las clases altas; 
los de Salamanca y parte del ele Chamberí, 
a las clases medias; tras el parque del 
Retiro, al sur de la calle de Alcalá, se esta-
blecía un barrio -incómodo en su acceso al 
centro urbano- para clases populares; la 
zona de Delicias, para uso industrial y de 
abasto; en la zona ele Vallehermoso se pre-
veían los asentamientos militares, y al sur, 
las explotaciones agrícolas . 
El eje de la Castellana, se convertía con 
el Plan de Castro en fundamental a1teria 
urbana, conectando tres importantes zonas 
de la nueva ciudad -Salamanca, Chamberí y 
Delicias-; su extremo no1te, el Paseo de la 
Castellana, que antes de la revolución del 
68 apenas había conocido edificación, atra-
jo -de acuerdo a las propias prescripciones 
del Plan- un cúmulo de lujosos palacetes 
Lámina 22: Inauguración de la Iglesia 
del Buen Suceso (1867). 
De manera análoga a la segregación del Retiro, en el 
extremo opuesto de Madrid se llevó a cabo una 
importante operación urbanística: la parcelación de los 
terrenos de la montaña del Príncipe Pío -otra históri ca 
posesión real -, originando el barrio de Argüelles. Este 
barrio, tampoco previsto por Castro, fue de muy 
rápida construcción; su esquema, aunque definiendo 
una retícula de ensanche, no se ajustaba a una estricta 
ortogonalidad sino que se orientaba de acuerdo a la 
alineación de la calle del Duque de Li ria (hoy 
Princesa); venía a ocupar, con un trazado divergente y 
acomodado a la difícil topog rafía de esos terrenos, el 
espacio surgido entre el casco urbano y el nuevo 
Cuartel de la Montaña (1862). Su desarro llo redefin ió 
la calle de la Princesa y originó otras destacadas vías 
de la ciudad (Ferraz, Quintana, más adelante Rosales y 
Marqués de Urquijo). El barrio de Argüelles nacía para 
una clase media muy distinta a la que habitaba el 
vecino barrio obrero de Pozas. Contó desde sus 
inicios con importantes edificaciones, entre ellas la 
muy temprana ig lesia del Buen Suceso. 
que, poco a poco, fueron confiriendo a este 
enclave una especialísima personalidad. 
El inicial proyecto de Castro sufriría en 
su materialización final numerosas varia-
ciones, tendentes por lo general, ante la 
presión del capital inmobiliario, al recorte 
de muchos de los ideales higienistas y 
sociales de su autor (aumento de alturas de 
edificación -por encima de las tres plantas 
originalmente previstas-, reducción de 
zonas verdes y patios de manzana .. . ). El 
ritmo de su ejecución, acometiendo el 
derribo de la histórica cerca de Felipe IV, 
fue muy desigual entre los distintos secto-
res: desde 1863, en que se comienza la 
promoción del marqués de Salamanca para 
las primeras casas de la calle de Serrano, 
hasta los años anteriores a la Guerra Civil, 
ya en pleno siglo XX; curiosamente, dos 
ensanches no contemplados en el proyec-
to de Castro , por producirse en terrenos 
vendidos más tarde por la Corona -Retiro y 
Príncipe Pío-, serían los que conocieran 
más veloz desarrollo. 
LOS TERRENOS DE LA CORONA: 
RETIRO Y PRINCIPE PÍO 
En los últimos años del reinado de Isabel 
II se procedió a la segregación y venta de 
dos vastos sectores de las posesiones rea-
les que habían ceñido históricamente a 
Madrid: el Retiro y la montaña del Príncipe 
Pío junto al Real Sitio de la Florida; uno y 
otro, se incorporaron -construyéndose con 
rapidez- al ensanche de la ciudad que se 
estaba poniendo en marcha, originando 
dos barrios de nueva planta: el de Alfonso 
XII y el de Argüelles. 
En 1865 se aprobó la urbanización en 
solares edificables de una extensión consi-
derable del Retiro, la más próxima al 
Paseo del Prado, disolviendo de esta 
manera el natural e histórico vínculo entre 
ambos enclaves. Tras la ocupación france-
sa, cuyas tropas se habían instalado en el 
Real Sitio, buena parte de la zona com-
prendida entre el Salón del Prado y el 
actual límite oeste del parque había que-
dado convertida poco menos que en un 
desolado descampado con edificios ruino-
sos (junto a los restos del palacio del Buen 
Retiro, el Casón, el cuartel de Artillería, el 
conjunto de los Jerónimos) . La única 
intervención desde entonces fue la erec-
ción del obelisco de González Velázquez 
en el campo de la Lealtad (inaugurado en 
1840); más tarde Pascual y Colomer 
emprendió la restauración y transforma-
ción de la iglesia de los Jerónimos y pro-
yectó, sin llevar a cabo, un interesante tra-
zado de jardín romántico -dentro de la 
nueva corriente paisajista inglesa- que 
intentaba restañar la herida abierta entre el 
Salón del Prado y el Retiro . 
La parcelación aprobada distribuía las 
manzanas -destinadas a lujosa edificación 
residencial- entre los restos de los edificios 
singulares, y creaba una nueva e impor-
tante vía (Paseo del Rey, luego calle de 
Granada y, por fin, de Alfonso XII) que, 
prolongando la nueva calle de Serrano, 
uniría la puerta de Alcalá con Atocha . 
Posteriormente, en tiempos de la I 
República, Fernández de los Ríos defen-
dería un análogo proyecto, conformando 
ya la plaza de la Independencia en torno 
a la Puerta de Alcalá, ésta exenta ya de la 
cerca. 
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En la parte sur, lindando con la carrete-
ra de Valencia, se segregarían también los 
terrenos del Olivar de Atocha (incluidos, 
con la histórica basílica de Nuestra Señora 
de Atocha, en el recinto del Retiro) . 
El barrio que se originó con la urbani-
zación de los terrenos de la montaña de 
Príncipe Pío, fue otro de los agentes 
importantes en la transformación de la 
ciudad. Tras la construcción de la estación 
del Norte al pie de la ladera, se inauguró 
en 1862 la vasta construcción del Cuartel 
de la Montaña, dejando un vacío hasta el 
límite del plan de Castro -la actual calle de 
la Princesa- que se ofrecía como una de 
las más apetecibles operaciones urbanísti-
cas de la ciudad. El proyecto de parcela-
ción (en torno a 1865) se trazó a base de 
calles paralelas a la de la Princesa y trans-
versales -no estrictamente ortogonales-, 
llegando hasta la cuesta de Areneros (hoy 
Marqués de Urquijo); en una posterior 
fase (1875) se completaría más allá, hasta 
los terrenos de la Moncloa (donde ense-
guida se construiría la Carcel Modelo) . 
Nacía así, con pujante vigor, el barrio de 
Argüelles, denominación que luego se 
extendería al sector que Castro definía con 
el nombre de Vallehermoso. 
EL PERÍODO REVOLUCIONARIO 
Con la revolución de 1868 se promovieron 
importantes planes de reforma de la ciudad. 
El progresista Ángel Fernández de los Ríos, 
concejal del Ayuntamiento en aquellos 
tiempos, escritor y periodista, fue la figura 
que representó y encabezó las propuestas 
de cambio; de él dependieron muchas de 
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Lámina 23: Anteproyecto de ensanche 
y reforma del Prado. 
La figura de Fernández de los Ríos es un hito en el 
urbanismo del Madrid de la revolución de 1868. 
Entre sus propuestas de reforma urbana destaca su 
plan -no realizado- para el Retiro y el Paseo del 
Prado, publicado en su Guía de Madrid. Partía de la 
segregación de terrenos realizada por Isabel 11, 
edificando la parte comprendida entre la calle de 
Alcalá y la de la Lealtad y ordenando la nueva plaza 
de la Independencia. Proponía además una 
importante ampliación del Retiro en su lado este 
-hasta la ronda de Castro-, con un diseño paisajístico; 
así como un tejido residencial que, mordiendo la 
esquina suroeste del Retiro, segregaría la zona del 
Observatorio Astronómico. Reordenaba, por otra 
parte, el Salón del Prado, que intentaba 
monumentalizar alterando la posición de las fuentes 
de Cibeles y Neptuno. 
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Lámina 24: Plaza del Topete (Santa Ana). 
El Madrid isabelino había visto cómo sus espacios 
públicos se adaptaban a una estética romántica y 
nueva en la ciudad: la del jardín paisajista inglés. 
Esta estética dominaba también en los jardines 
privados de la ciudad (Casino de la Reina) y de sus 
alrededores (Alameda de Osuna, quintas de 
Carabanchel), pero fue en el ámbito urbano donde 
dejó una impronta más característica: en plazas y 
plazuelas surgieron los llamados jardinil/os, de cuya 
proliferación nos habla muy elocuentemente el plano 
de lbáñez de Ibero. La plaza de Santa Ana, originada 
con la desamortización, es uno de los más claros 
ejemplos -junto con la misma Plaza Mayor- de la 
transformación de estos espacios en algo muy 
parecido a los squares londinenses. 
Puerta de 
Segovia 
[1852] 
Em bajadores [1868] Porti llo de 
Plan() 23: REFO RMAS Ufi,B,ANAS ENJORNO A LA CERCA, 1850 - 1900. 
Portillod~/ 
Valencia 
[1 868] 
las transformaciones y reordenaciones de 
significativos sectores de la ciudad. 
De los Ríos ejerció una dura oposición 
al plan de Castro -todavía en sus inicios-, 
al que contrapuso sus propias ideas de 
crecimiento, registradas -muchas de ellas 
con proyectos concretos- en su célebre 
libro Futuro de Madrid. Éstas se centra-
ban, continuando en muchos aspectos las 
propuestas formuladas en 1846 por 
Mesonero Romanos, en la reforma interior 
de la ciudad y la descongestión del centro 
mediante creación de distintos núcleos 
exteriores que actuaran como focos de 
atracción (cabe citar entre ellos, su idea-
ción de la monumental plaza de Europa, a 
caballo entre el casco antiguo -acuñando 
las calles de Fuencarral y Hortaleza- y el 
nuevo barrio de Chamberí) . 
Emprendió Fernández de los Ríos el 
propósito de una ciudad racional y moder-
na, acorde con la capital de un estado 
renovado por la revolución. Como tantas 
veces ha pasado en la historia reciente de 
España, sus grandes utopías urbanas, mer-
ced a los intereses de los grandes propie-
tarios, no lograron apenas escapar del 
orden de las ideas; así y todo, con lo lle-
vado a cabo, se dio un paso significativo 
en la ordenación y modernización de 
Madrid. 
LA APARICIÓN DEL TRANVÍA 
La transición de la ciudad desde el centro 
del XIX había corrido pareja al desarrollo 
de modernas infraestructuras: ferrocarril, 
abastecimiento de agua y alcantarillado, 
sistemas de alumbrado público ... Termi-
nando este período, con la aparición del 
tranvía como medio de transporte colecti-
vo en paralelo al crecimiento urbano, se 
da un importante paso hacia la definitiva 
transformación de la ciudad. Realizadas 
las obras de instalación de los carriles 
metálicos (que se habían iniciado, con 
voluntad significativa, en la nueva calle de 
Bailén, frente a Palacio), se inauguró el 
servicio en 1871; rápidamente prolifera-
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Plano 23: 
El proyecto de Castro supuso la definitiva superación 
de la cerca de Felipe IV; la demolición de sus 
distintos tramos, en torno a 1868, dio lugar a 
distintas operaciones de reajuste del borde del casco 
histórico para su acuerdo con la estructu ra del 
ensanche. En la parte norte, donde se encontraba el 
núcleo con mayor crecimiento -Chamberí- tuvo 
especial relevancia la creación de paseos 
arbolados -paseo de Areneros, calle de Carranza, 
ronda de Santa Bárbara-, así como la reordenación 
de las zonas del Dos de Mayo-Malasaña, 
Santa Bárbara y Salesas. 
Es el momento en que desaparecen las puertas del 
recinto históri co, más de la decena entre puertas y 
porti ll os. Casi todas fueron demolidas en la década 
de los sesenta, permaneciendo sólo las 
monu mentales puertas de Al calá y de Toledo; la de 
San Vicente (recientemente reconstruida) fue 
demolida a finales de siglo. 
rían -con importante participación extran-
jera- las distintas líneas adjudicatarias, que 
emplearon el sistema de tracción animal 
-y en algún caso, algo más tarde, vapor-
hasta que a finales de siglo se electrificara 
la red. 
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La primera línea de tranvía (tempra-
namente registrada en el plano de Ibáñez 
de Ibero) conectaba los dos sectores 
extremos -y en clara expansión- del 
ensanche: el barrio de Salamanca y el 
nuevo barrio de Argüelles, junto al ya 
existente barrio obrero de Pozas; discu-
rriendo por el centro de Madrid (Cibeles, 
Sol, Bailén, Ferraz), quedaban así unidas 
las zonas este y oeste de la ciudad. Desde 
su origen, el nuevo medio de transporte 
está ligado al proceso de crecimiento de 
la ciudad; baste reparar en que la promo-
ción inmobiliaria de las primeras manza-
nas del barrio de Salamanca (el frente de 
la calle de Serrano hasta la calle de 
Maldonado -donde se emplazaron las pri-
mitivas cocheras-) estaba ligada -median-
Plano 24: 
Del estudio del tendido 
telegráfico en Madrid (1870) 
obtenemos buena noticia de 
la estructura y condición del 
poder en la ciudad. La cone-
xión de edificios mediante 
telégrafo obedece 
a una intención básicamente 
defensiva y de orden público: 
Palacio, Presidencia de 
Gobierno y Ministerios de 
Gobernación y de la Guerra, 
así con el buen número de 
cuarteles, dispuestos sobre 
todo en la periferia. 
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te la figura del marqués de Salamanca- a 
la propia explotación de la primera línea 
de tranvías . 
El centro de Madrid quedaría ensegui-
da conectado, en una tupida red de líneas 
y concesionarios, con los nuevos barrios 
del ensanche y los crecientes núcleos de 
población de la periferia. 
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Calle de Serrano. Fernández de /os Rfos. Guía de Madrid. 
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Lámina 25: La calle Serrano con la primitiva línea de Tranvía. 
La fecha de 1871, con la inauguración del servicio del tranvía en Madrid , marca un hito 
destacado en el desarrollo de la ciudad. La rápida extensión del nuevo medio de transporte, 
y proliferación de compañías adjudicatarias, corre en paralelo a la rápida construcción 
de la nueva metrópoli. 
El trazado de la primera línea obedecía a la idea de enlazar entre sí, y con el centro, 
los dos barrios extremos del ensanche que mayor crecimiento estaban experimentando: 
el de Salamanca y el de Argüelles-Pozas. El tendido de esta primera línea a lo largo 
de la calle de Serrano estuvo ligada a la promoción inmobiliaria del primer frente construido 
del barrio de Salamanca; fue la primera experiencia de un nuevo medio de transporte 
colectivo en la construcción de la ciudad. 
Lámina 26: Plano parcelario de Madrid, hojas 10-11 (1872-74). 
El lbáñez de Ibero es un registro de capital importancia en la historia de Madrid; realizado 
inmediatamente antes de la restauración borbónica, documenta con eficaz precisión 
la ciudad que había legado el período isabelino, ya en plena transformación. 
Es el Madrid que refleja los mismos comienzos de la construcción del ensanche: 
las primeras manzanas del barrio de Salamanca, los rápidos desarrollos de Chamberí 
y Argüelles, la transformación del eje de la Castellana, las instalaciones industriales del 
sur ... Documenta también, muy tempranamente, las primeras líneas de tranvía (con las 
iniciales cocheras al final de Serrano), los primeros momentos de obras tan señaladas 
como las del Viaducto y la Biblioteca Nacional, así como las últimas instalaciones del 
Canal de Isabel 11 (con el segundo depósito en construcción) y del tendido del ferrocarril 
de circunvalación. Con la rigurosa representación de las plantas de los edificios públicos 
y de los espacios urbanos, aporta una valiosa recreación de la ciudad. 
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